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Z A P A T O S BLANCOS PARA OEÑORAA, TIÍFIOS Y CABA-
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Agente de venta de la pistola 
A S T R A 

La R-'glameníaria en e! Ejercito—La Pisiola que inspira confianza por 
su sfguridad y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasrjui ?amientos 
y de accidentes.—La mejor de todas para la defensa. 

Se facilitm rápidamente documentación, licencia y guia, para las pisto'as 

LOS DE c B t e y l t í í n o p r e c i o , C O S I D O G O O D Y E A R 
LO M Á S SELECTO E N SU CLASE. 

Coroíarios 

Camino adelante 

e L M é D i c o iNCipxeiMce 

Tuvo lugar en los ÚUimos días de 

la anteiior semana el debate sobre el 

Estatuto catalán, y cl que haya leído 

en «El Sol» los discursos de lor, últi­

mos oradores que en el transcenden­

tal asunto han inte'veni io, hib'á vis 

to con sati&f icci'n que la R pública 

Española tiene lioi b es de i i íms s ) 

relieve quf sabrá i en su da tlevrr el 

régimen na. ienle a la altura que m<í 

rece. 

Verdad es que hasta la fech", el 
Gobierno Azaña ha ve .iJo demos­
trando desde que se consi tuyo que 
si los hombres de piimera liia de la 
República eran los qi<e constituían 
ese Oibinete, ei porvenir de la Re 
pública no podía ser más desolador. 
Sólo una figura se destacaba entre ! 
ellos, Azafia, q'iie como entre los cie­
gos el tuerto es rey, había adquiudo 
cierta preponderancia por algunos 
irreflexivos exagerada,Pero es el caso 
que después dtl debate sobrp la tjla-
lidad, de ese proyecto, la figura poli­
lica del fracasado autor de «La Co­
rona» ha quedado tan reducida, tan 
minúscula, como a los ojos de exper­
to tasador queda un trozo dg culo de 

vaso por bien tallado que apatezcs.al 
lado de un diamante legitimo. Como \ 
persona'ldades, muy respetables las ' 
de los señores que forman el Gobier­
no, como políticos, como gobernaU' 
tes, u ias medianías tan med¡anas,que 
a los que somos republicmos natos, 
probados, sin trampa ni cartói, nos 
hícía estremecer el desengaño sufri-
d-», tni jor dicho, la decepción experi­
mentad". 

La labor del Oobitmo desde que 
el expresídente del Ateneo de Madrid 
se encargó de dirigirla, aun enc^atri 
de los propios deseos del di.igente, 
ha sido desastrosa. N i ha habido ni 
átomo de mala intención en el obrar, 
exacto; pero en cambio ha existido 
uua incomprensión, una torpeza tan 
grandes, que han desviado la marcha 
de la República de los verdaderos 
cauces que para su coasoÜdació.i de­
bió ssguir desde el primer día. E>te 
es precisamente, el grito de España 
entera. 

Figurémonos a un médico que, 
afortunado en los primeros pasos de 
su carrera, se le entrega un enfermo 

^ para que diagnpstique y lo someta a 

Eil la charla diaria qu-̂ , de una a 
dos, sc&terem s los camaradas de 
L \ TARDE sobre motivos de la 
Prensa, recien roías las fíijas dc-l cam­
bio, bií n S£b?n ellos como aprecié yo 
la intervención del señor Hartado tn 
la discusión del E'jtatuto. Eito catalán 
de altos méritcs., si encauzando la 
discusión por el álveo de la política 
ha obedecido a una táctica suya o su­
gerida, prestó un deservicio a la cau­
sa de Cataluña y a la de la R púb'i­
ca; si el suyo fué un aclo de esos in­
dependientes de la libre determina­
ción de la voluntad, prestó iguaPnen-
te un ílíco servicio a la Páttií. Enfo­
cado su discurso b-̂ jo cualquiera de 
ios dos distingos que los filósofos ha­
cen (acciones de hombre y Ecciones 

humanab), la responsabilidad que an­
te su conciencia y aute la Historia ha 
coiitraído es abrumadora. 

Ei debatí, la oposición, e! contras­
te, 5on n-2cesarios y fundamentalmen 
te la razón de ser de las democraci i<:; 
pero exclusivizar estas rece ii^des a 
una trayectoria meramente po!íüc\ a 
ua liviano antagonismo, supone el 
olvido de como el momento es criti­
co para Cataluña y para la República. 

Que en la fiesta de circo hayamos 
visto por vez primera a Azaña acosado 
y vacilante; a Lerroux definidoi y ar­
bitro del momen'o, defini ivament: 
conságralo como primera figura; a 
Maura convertido de princpiante con 
gran porvenir en politico parlamenti-
rio temible... e*, aún interesante y 
motivando emoción, algo que en los 
españoles no debe despertar más qua 

ua interés epis'dico. Lo primario es 
que el Estatuto y los estatutos, sin 
irás obstáculos que los naturales de 
un libre examen, dando ho'gura a la 
ciudadanía consciente, restituyan a 
España a un vivir político concordan­
te cou su naturaleza física; disponién­
dola a aquellos perfeccionamientos 
de ín'ima convivencia, que tonificán­
dola como organismo nacional,la ca­
paciten para ejercer en el mundo 
aquella función de ejemplaridad a 
que la obligan antecedentes imborra­
bles y un destino de responsabilida­
des ante el cual no Cibí cpc-ón. 

Q le caiga este gobierno y venga 
otro nó debería causarnos zozobr?, f i 
todo íe I edujese a facilitar mejor sen­
da, soluciones más rápidas y conve­
nientes; pero ¿substituidos estos go­
bernantes actuales, implicará que ios 
que les si c--dan ta^n el común deno­
minador que se ha de dar a la suma 
d í las valencias representadas por los 
numeradores regionales,hasta llegar a 
obtener la unda ? 

Porque debe partirse de una base 
furjdaui nt líiima:Qje aunque el Es­
tatuto que se discute es para Cateluña 
concretamentí y de momento, en es­
tos debates lo que «e está echando es 
la solera de la República y de una 
nueva España. 

Discútase un día y otro; aquilátese 
foJo cuanto convenga; pero que 
las sesiones del jueves y del 'viernes 
no se repitan... Política, sólo política, 
no. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

sus efectos. Se presenta otra y otra, 
que son atacadas con la misma va­
lentía y el triuüfo es del mé Jico. Pero 
como estas cotTipücaciones no son 
más que efectos de la causa y la cau­
sa subsiste porque el médico se equi­
vocó lamentablemente en el diagnós­
tico y no lo ve por incapacidad y en­
greído por sus efímeros triunfos, ti 
enfermo cada día se debilita más ape­
sar de su robusta naturaleza.hasta que 
al surgir otra nueva complicación de 
más gravedad que las anteriores, mé­
dicos más expertos, de ciencia más 
sólida, más profunda, se le echan en­
cima para decirle:—¿Pero qué eslá 
usted haciendo, señor galeno? ¿No 
ve usted que su diagnóstico fué equi 
vo-ado desde el primer instante? ¿No 
ve usted que como consecuencia de 
su equivocación el tratamiento es ina­
decuado? Y la familia del paciente,go-
zosa, ha visto que aún hay médicos, 
verdaderos médicos que pueden sal­
var al querido enfermo que aún cuen­
ta con energías sobradas para robus­
tecerse y entrar en el goce de la plena 
salud, para los que con mal disimula­
da alegría lo veían desfallecer, ala* 
bando, hipóctitas, la inexperiencia, lt 
incapacidad y el engreimiento del 
médico incipiente. 

JUAN DEL PUEBLO 

tratamiento. El médico reconoce,exa 
mina; el caso es' dificil, pero da su 
diagnóstico al fin y empieza el Irala­
miento con el mayor entusiasmo.Los 
resultados no responden en la medi­
da que se esperab?, el enfermo no 

cura, más bien, se agrava aunque len­
tamente. El médico sigue confiando, 
perdiste en su opinión y en su trata­
miento. Surge una complicación y el 
doctor la ataca de frente y consigue 
atajadla en su progreso y disminuyen 

f)oy se bace 
justicia 

Al sobreseer la Audiencia de Mur 
cia la causa seguida por el Sr. Pera 
Vico, Alcalde de Lorca, contra don 
Joaq in Ru'z Romera, Maestro Na 
cional en e*te caserío, me es muy 
grato felicitarlo, como igualmente a 
las autoridad.s que en este asunto 
han inte vend ; ¡o que demuesfia 
qi:e al es:, bir en este mismo diario 
su cirlicu:o titulado «INTüLERA 
BLE» fué guijdo de su espíritu pro 
fesional a protestar d-2l abandono 
que h bi • y hay en la Enseñanza 
por parte d*; ¡as autoridades locales. 

Es muy dulorcso que cuando un 
Mfies.lro Nacional como el Sr. Ruiz 
Roiuerr?, quá li^ne toda su vida con 
sagrada a la escuela, e incansable 
en la labor tan g anda que desempe 
ña, en vez de i remiarlo que es lo 
que se merece, se le ocasionen gran 
des perjuicios y se traie de proce 
sario. 

iQué buena obra hubieran hecho 
uo habiéndose llevado de las paslo 
nes, y reparando las faltas que el 
citído Sr. Ruiz les atribuía. 

FRANCISCO RUIZ 
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Suscríbase a la Revista «El.Con­
sultor de los Bordados» la mas im 
portante de cuantas al dibujóse de-
dican. 

En esta Administración sepueden 

ver número de muestra y la colec­

ción de magníficos cuadernos úni 

eos en el arte del bordado. 


